
n Cuestiono el supuesto implícito —rara vez controvertido— de que todas las violencias en las escuelas son
iguales y pueden abordarse con las mismas medidas: fuerza, vigilancia y castigo. Este supuesto es incorrecto y

conduce a políticas que no funcionan. Propongo identificar cuatro tipos de violencia presentes en el entorno
escolar, cada uno con lógicas completamente diferentes.

OPINIÓN

Una inspectora muerta a cuchilladas en
Calama, un adolescente armado en Curicó,
otro en Rancagua, y apuñalamientos entre
alumnos en Cañete. Además, explosivos
molotov frente al Liceo J. V. Lastarria y el
Instituto Nacional. Los medios y las redes
sociales intensifican la cobertura. La violen-
cia escolar ha regresado con fuerza, estreme-
ciendo la agenda pública.

El circuito comunicacional se pone en
marcha de la misma manera: imágenes im-
pactantes, titulares llamativos y llamados a
reaccionar rápidamente. Luego, aparece la
secuencia argumental habitual: la violencia
es intolerable y requiere una respuesta con-
tundente. Se implementan detectores de
metales, se realizan revisiones de mochilas,
se incrementa la presencia policial y se im-
ponen sanciones más severas. Es como si el
colegio debiera convertirse en un lugar de
máxima seguridad para seguir siendo una
escuela.

No se puede minimizar lo ocurrido. Cala-
ma fue un acto atroz cometido por un joven
con diagnósticos previos de salud mental
severa, quien durante meses anotó en un
cuaderno su plan homicida que conducía al
dies irae (día de ira). Nada de lo que digo
disminuye el dolor de las víctimas. Pero,
dada la gravedad de los hechos, merecen una
respuesta que vaya más allá de la simple
alarma y de una única solución.

Lo que cuestiono es el supuesto implícito
—rara vez controvertido— de que todas las
violencias en las escuelas son iguales y pue-
den abordarse con las mismas medidas: fuer-

za, vigilancia y castigo. Este supuesto es
incorrecto y conduce a políticas que no fun-
cionan. Propongo identificar cuatro tipos de
violencia presentes en el entorno escolar, cada
uno con lógicas completamente diferentes.

Primero, las microviolencias cotidianas
que incluyen bullying físico, psicológico y
digital, así como agresiones menores,
humillaciones y exclusiones entre pares.
Son el ruido de fondo de la convivencia
escolar y un reflejo de las relaciones hu-
manas en la actualidad, desde la familia
hasta el estadio y desde la oficina hasta la
calle. La escuela refleja esas tensiones
sociales y la creciente expresión de la
agresividad en los medios y en las redes
sociales. Aunque esto no las justifica, sí las
hace comprensibles y abordables median-
te estrategias de prevención y conviven-
cia, formación socioemocional y cultura
escolar —no mediante pórticos de metal.

En segundo lugar, las violencias específi-
cas. Se organizan en torno a ejes reconoci-
bles: por ejemplo, la violencia de género, que
paradójicamente aumenta junto con una
mayor conciencia de identidad; o aquellas
relacionadas con el deporte, las fiestas y la
droga, entre otras.

Una forma particularmente perjudicial es
la violencia dirigida a docentes, asistentes de
la educación y directivos. La superintenden-
cia informa un incremento del 39% en las
agresiones contra profesores registradas en
2025 en quince de las dieciséis regiones del
país. Este fenómeno suele ocurrir en socieda-
des donde las instituciones de autoridad
pierden legitimidad. Afecta gravemente el
orden escolar, ya que destruye la relación

pedagógica fundamental. Es crucial imple-
mentar protocolos específicos, proporcionar
apoyo institucional a los equipos docentes y,
especialmente, fomentar una sociedad que
vuelva a valorar la autoridad pedagógica
como pilar del aprendizaje.

En tercer lugar, están las violencias enaje-
nadas, las más extremas en sus efectos:
adolescentes con trastornos mentales graves
que actúan por sí solos y causan daños
considerables. Calama lo ejemplifica clara-
mente: un joven con depresión severa y
trayectoria vital de progresiva soledad y
alienación, que planificó su ataque durante
cuatro meses, nombró sus armas, subió un
video a YouTube y pensó en su propio
suicidio como posible final. Esta violencia
caracteriza los tiroteos escolares en Estados
Unidos, pero también ha crecido en diversas
sociedades como un fenómeno civilizacio-
nal, impulsado por el aislamiento, la circula-
ción de ideas destructivas en internet y la
crisis global de la salud mental en la adoles-
cencia. Los detectores tecnológicos son un
símbolo para salir al paso, pero lo que real-
mente falta son redes de detección temprana
en la familia y en los colegios, que ni la
sociedad ni el sector público ofrecen con la
cobertura necesaria.

Cuarto, las violencias anárquico-extre-
mistas, movilizadas contra el orden esta-
blecido. Afectan a las autoridades escola-
res, al Estado, a las fuerzas de seguridad y
a los bienes públicos y privados. En Chile,
están representadas por los mamelucos
blancos, las bombas molotov y los liceos
emblemáticos tomados y abatidos. Estas
expresiones colectivas, aunque minorita-

rias, combinan impulsos destructivos,
ideas difusas y una cultura de barra brava.
A finales de 2024, más de treinta estudian-
tes resultaron heridos por artefactos explo-
sivos ensamblados en la escuela para pre-
parar una “salida incendiaria”.

En estas circunstancias, es crucial que el
Estado y las fuerzas de seguridad colaboren
con la justicia, mientras las comunidades
educativas se reconstruyen e integran desde
la base. A su vez, todo el arco democrático
dirigencial debe rechazar enérgicamente
estos comportamientos y exigir que sean
sancionados conforme a la ley. Además,
resulta esencial estudiar los procesos y meca-
nismos de radicalización juvenil, un aspecto
central aún insuficientemente abordado,
para entender sus vínculos con la crisis de
las familias, el deterioro de los barrios y
vecindarios, y la extrema desigualdad de
condiciones y oportunidades sociales.

No distinguir los tipos de violencia y
sus contextos dificulta la implementación
de estrategias efectivas. Esto conduce a
respuestas automáticas, como la mano
dura, la vigilancia constante y un colegio
parecido a un panóptico, lo cual contradi-
ce los ideales de formación de la escuela y
de la sociedad. Sería volver a métodos
pedagógicos antiguos, basados en golpes
y en la represión, y negar lo que la evi-
dencia académica muestra sobre la convi-
vencia escolar, el desarrollo socioemocio-
nal y la salud mental en adolescentes.

Comprendo la preocupación de las fami-
lias y la presión política por actuar de inme-
diato. Sin embargo, un gobierno que solo
anuncie pórticos detectores y la revisión de
mochilas ofrece un remedio del siglo XIX
para un problema del siglo XXI. La convi-
vencia no se construye con rejas y zanjas,
sino con mejores relaciones humanas, profe-
sionales capacitados y una comunidad esco-
lar cohesionada. Reconocerlo es el primer
paso para dejar de gesticular ante las cáma-
ras y comenzar a trabajar en serio.

No toda violencia es la misma violencia

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER
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En los últimos días, una segui-
dilla de hechos de violencia
escolar ha tensionado el deba-

te público en Chile. El punto de in-
flexión fue el ataque ocurrido a fines
de marzo en Calama, donde un estu-
diante de 18 años hirió con un arma
blanca a una inspectora, lo que pro-
vocó su muerte. Otras cuatro perso-
nas resultaron heridas.

A mediados de semana y en esa
misma ciudad,
un n iño de 13
años fue acuchi-
l l a d o p o r u n
c o m p a ñ e r o ,
m i e n t r a s q u e
poco antes, en
S a n t i a g o , u n
grupo de enca-
puchados —que
serían presuntos
estudiantes—
protagonizó un
ataque incendia-
rio al interior del
Liceo José Victo-
rino Lastarria,
lanzando bom-
bas molotov que
dejaron lesiona-
dos. En Curicó,
un joven de 15
años fue deteni-
do por ingresar a
su establecimiento con una pistola
cargada. 

Los casos han causado conmoción
y reabrieron la discusión sobre la se-
guridad en los colegios, con el Go-
bierno anunciando que espera
avanzar en la instalación de detecto-
res de metales y la revisión de mo-
chilas, entre otras medidas. 

En ese contexto, el debate se ha
polarizado entre quienes impulsan
un mayor control y quienes advier-
ten que este tipo de respuestas pue-
de resultar muy poco eficiente. 

Como directora del Community
Safety Evaluation Lab (CSE-Lab) de
la Universidad de Harvard, Elena
Savoia ha hecho de esta discusión su
principal foco de investigación: con
más de una década de trayectoria, el
centro que encabeza —parte de la
Escuela de Salud Pública T.H. Chan
de la prestigiosa universidad esta-
dounidense— está dedicado a estu-
diar las causas de la violencia y me-
dir la efectividad de distintas estra-
tegias de prevención en el mundo. 

—¿Qué dice la evidencia sobre la
efectividad de las medidas centra-
das en seguridad, como mayor vigi-
lancia, revisión de mochilas o detec-
tores de metales, para prevenir la
violencia escolar? 

“Cuando hablamos de prevenir la
violencia escolar, nos referimos a un
fenómeno que está en constante
evolución (...). Por su complejidad y
múltiples dimensiones, incluyendo

las conductas violentas en línea, la
violencia escolar requiere múltiples
estrategias de prevención, más que
una única solución. Hasta ahora,
existe evidencia limitada de que so-
lo un tipo de intervención sea com-
pletamente efectivo: las cámaras de
vigilancia y los detectores de meta-
les que se utilizan en los colegios son
mecanismos de disuasión. Confiar
únicamente en estos mecanismos
sería como afirmar que las cámaras
de velocidad son suficientes para

prevenir todos los accidentes de
tránsito, cuando lo que realmente
necesita cambiar es el comporta-
miento de los conductores. De la
misma manera, los niños son los
‘conductores’ en nuestras escuelas,
y deben aprender a manejar los ries-
gos, acelerar y frenar de manera se-
gura y responsable, con adultos ac-
cesibles y capacitados que los acom-
pañen en ese proceso. 

En algunos casos, las medidas de
seguridad pueden ser necesarias,

pero es importante reconocer que
deben ir acompañadas de inversio-
nes para abordar las causas profun-
das de la violencia. Las medidas más
estrictas pueden dar una sensación
de seguridad en el entorno escolar,
pero tan pronto los niños salen de la
escuela, la violencia puede manifes-
tarse en otros lugares. 

Si el objetivo es asegurar que los
niños no participen en actividades
violentas en absoluto y no solo en el
colegio, por cada dólar que se in-
vierte en vigilancia, necesitamos
otros 10 para salud mental y servi-
cios de apoyo, que permitan abor-
dar las causas profundas de las con-
ductas violentas. De lo contrario, so-
lo estaremos trasladando el proble-
ma del entorno escolar a otros
lugares”.

—Bajo esa mirada, ¿qué tipos de es-
trategias de prevención muestran

mayor potencial desde una perspec-
tiva de salud pública? 

“Podemos distinguir al menos
tres tipos de estrategias de preven-
ción. El primer tipo es la prevención
primaria, que se dirige a toda la po-
blación estudiantil. En este nivel, el
objetivo es educar a una clase o a to-
da una escuela sobre los riesgos de
involucrarse en conductas violen-
tas, fomentar comportamientos no
violentos y fortalecer las relaciones
positivas. 

El segundo tipo es la prevención
secundaria, que se enfoca en indivi-
duos específicos que tienen un ma-
yor riesgo de involucrarse en con-
ductas violentas en comparación
con otros. Por ejemplo, algunos es-
tudiantes pueden expresar odio o
intenciones violentas en redes socia-
les, tener dificultades para controlar
la ira, consumir drogas o alcohol de
manera inapropiada, o presentar di-
ficultades para enfrentar los desa-
fíos cotidianos. Un equipo profesio-
nal capacitado puede identificar es-
tas señales de alerta e implementar
una respuesta adecuada. 

El tercer tipo es la prevención ter-
ciaria, que se aplica después de que
un estudiante ya ha participado en
conductas violentas. En esta etapa,
se implementan intervenciones pa-
ra apoyar al estudiante y a su fami-
lia, con el fin de prevenir una mayor
implicación en la violencia. En la
mayoría de los casos, tanto la pre-
vención secundaria como la tercia-
ria se centran en brindar apoyo en
salud mental a los estudiantes y sus
familias. Lamentablemente, existe
una falta de profesionales de salud
mental especialmente capacitados
para trabajar con jóvenes”. 

—¿Qué tan transferibles son las es-
trategias exitosas entre distintos
países? Por ejemplo, ¿pueden apli-
carse en Chile modelos desarrolla-
dos en EE.UU. o en países nórdicos
con menores niveles de violencia
escolar?

“Debido al uso generalizado de la
tecnología, la expansión de múlti-
ples medios de comunicación y la
adopción global del inglés, los niños
en Chile no son tan distintos a los de
Estados Unidos o cualquier otro
país. Las diferencias culturales son
cada vez menores; la música, la tele-
visión y el contenido en línea han
contribuido a una cultura juvenil
más uniforme, por lo que los riesgos
que enfrentan son similares, mien-
tras que las soluciones efectivas aún
son escasas en todo el mundo. 

Existe una falta de datos sobre
qué constituye una intervención
exitosa, especialmente en el entorno
escolar, y se necesita más investiga-
ción para identificar no solo los fac-
tores de riesgo, sino también los fac-
tores protectores que pueden ayu-
dar a que la próxima generación
crezca en entornos más seguros”. 

Elena Savoia, directora del laboratorio que estudia la prevención de violencia desde la U. de Harvard: 

“Por cada dólar que se invierte en vigilancia,
necesitamos otros 10 para salud mental”

MARGHERITA CORDANO n Así como las cámaras de velocidad no evitan por sí solas accidentes automovilísticos,
medidas como detectores de metales o revisión de mochilas no son útiles si no cambia
la conducta de los estudiantes, plantea.

“Desde una perspectiva de salud pública, el foco está en las causas profundas de la violencia más que en el
tipo de violencia”, responde Savoia cuando se le pregunta si incidentes con artefactos incendiarios, como los
ocurridos en el Liceo Lastarria, en la foto, son parte del mismo círculo de violencia escolar extrema como los
ataques con armas.

Educar a 
los padres

Los niños que participan en
conductas de riesgo suelen
comenzar a edades tempranas,
generalmente al terminar la
educación básica, señala Sa-
voia, quien hace un llamado de
alerta a los apoderados. 

“La tecnología ha llevado los
riesgos directamente a la priva-
cidad del hogar, donde los
padres a menudo subestiman el
peligro de dejar a un niño solo
con un computador o un teléfo-
no. Las intervenciones tempra-
nas deberían centrarse princi-
palmente en educar a los pa-
dres, para que comprendan que
sus hijos están constantemente
expuestos a peligros, incluyen-
do contenido sexual, personas
desconocidas que intentan
contactarlos y, en algunos
casos, visiones ideológicas
extremistas que presentan la
violencia como una solución a
problemas sociales”.

Notar conductas violentas en
sus hijos suele provocar miedo,
lo que supone un obstáculo.
“Este miedo puede provocar
una ruptura en la comunica-
ción, aislando aún más al niño y
haciendo imposible prevenir
que la situación escale hacia un
posible desastre con conse-
cuencias graves. En estos ca-
sos, la intervención más efecti-
va consiste en restablecer un
canal de comunicación saluda-
ble entre el niño y su familia”. 

Elena Savoia lidera un equipo
multidisciplinario de científicos so-
ciales, criminólogos y analistas de
datos, entre otros, en el CSE-Lab. 
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